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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CARMEN Sbta.  López  Martínez. 

LOLA Palou. 

EL  CAMPANILLAS Sra.    Manso. 

ÁFRICA Seta.  Contreuas. 

ROSARIO... Ska.    Andrés. 

LA  SEÑA  ROSA Train. 

RAFAEL Sb.       González. 

GÓMEZ    Oniiveros. 

MANOLO Amodeo. 

CLEMENTE Marinee. 

SILVERIO Fuentes. 

EL  SEÑOR  PASTOR Robles. 

ANGELITO Lobera. 

EL  ARRUGAO Rodríguez. 

EL  SOMBRÓN Ontiveros. 

EL  ESTIRAO González. 

EL  MELLAO Marinee. 

EL  SEÑOR  PEPE Agulló. 

Parroquianos  y  Coro  de  hombres 


La  acción  en  Sevilla — Época  actual 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  á  dos  cajas.  Habitación  encalada  que  sirve  de  dormito- 
rio. Zócalo  de  azulejos  hasta  determinada  altura,  que  rodea  la 
habitación.  Al  fondo  y  en  el  centro  reja  practicable  grande  al  es 
tilo  de  Andalucía,  con  cristales,  maderas  y  cortinas  de  colores 
por  la  parte  de  fuera.  En  la  citada  reja  algunos  tiestos  con  flores. 
En  primer  término  derecha  (entiéndase  actor),  puerta  con  dos 
hojas  vidrieras  con  visillos  blancos.  En  el  techo  de  la  habitación 
vigas  al  aire.  A  cada  lado  de  la  reja  una  cama  de  las  llamadas 
cameras,  de  madera  curvada  blanca,  con  la  cabecera  al  fondo  y 
con  todo  el  servicio  de  casa  necesario.  En  el  rincón  del  lado  iz- 
quierdo un  lavabo  con  espejo  de  los  llamados  pajes.  Dos  sillas 
de  madera  curvada  una  á  cada  lado  de  los  pies  de  cada  cama 
con  ropa  de  mujer,  falda,  ropa  blanca,  etc.  En  pñmer  término 
izquierda  una  cómoda  modesta,  sobre  ella  dos  floreros  con  flores 
de  trapo  y  en  el  centro  una  virgen  dentro  de  un  fanal  de  cristal. 
Colgada  de  la  pared  y  en  el  segundo  término  izquierda  una  gui- 
tarra adornada  con  moña  de  cintas  de  colores.  A  las  cabeceras 
de  las  camas  y  colgados  de  la  pared  dos  marcos  dorados  con  es- 
tampas de  santos.  En  el  segundo  término  derecha  una  percha  de 
madera  con  prendas  de  vestir  colgadas,  un  mantón  de  Manila, 
faldas  de  color  con  volantes,  etc.  A  los  pies  de  cada  cama  pares 
de  botas  de  señoras,  sobre  la  cómoda  un  quinqué  apagado  y  un 
plato  en  el  que  arde  una  lamparilla  de  aceite;  delante  de  esta 
lamparilla  un  periódico  que  sirve  de  pantalla.  Algunas  flores  por 
el  suelo  y  en  una  jarra  grande,  encima  de  la  cómoda,  un  ramo 
grande  con  flores  naturales.  Las  maderas  de  las  rejas  se  hallan  en- 
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tornadas  al  comenzar  la  obra.  La  escena  está  á  obscuras  é  ilu- 
minada solamente  por  la  lamparilla  y  por  un  rayo  de  sol  que  en- 
tra por  la  reja  á  través  de  la  cortina  de  colores  y  de  las  maderas 
entornadas. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  CARMEN  y  LOLA  acostadas  cada  una 

en  su    cama  y    durmiendo  en    posiciones  diferentes.    Carmen  en    la 

cama  del  lado  derecho  y  Lola  en  el  de  la  izquierda 

Música 

(El  Campanillas,  dentro,  que  va  alejándose.) 

¡Al  florero!...  Las  flores 
de  tóos  colores. 
¡Jazmines!  ¡Marimonas! 
¿Quién  compra  flores? 

ANG .  (Dentro  tocando  una  guitarra.) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ayl 
Una  novia  que  yo  tengo 
tiene  que  tiene,  que  tiene... 
un  lunar  con  cuatro  pelos. 

LOLA  (Despertándose.) 

Picaro  barbero, 
ya  me  ha  despertao; 
siempre  está  en  un  grito 
ese  condenao. 

Debe  ser  muy  tarde.  (Llamando  á  Carmen.) 

¡Carmela!...  ¡Chiquilla! 
Despiértate...  ¡Anda! 
¡Mujer,  que  hay  visita! 

CAR.  (incorporándose  de  pronto   en  la   cama  y  como   asus- 

tada.) 

¿Quién  es?  ¡No  me  asustes! 
¿Quién  vino? 

(Tapándose  con  la  ropa  de  la  cama.) 

¡Por  Dios! 

LOLA  (Riéndose  y  señalando  á  la  reja.) 

¿Pues  lo  los  estás  viendo? 

¡Un  rayo  de  sol! 
Car.  ¡Qué  graciosa  eres! 

Lola  Basta  de  dormir. 


Car.  Me  has  quitado  un  sueño... 

Lola  ¿Qué  soñabas?...  Di. 

Car.  Que  allá  en  el  tablao, 

cubierto  de  flores, 

mientras  tú  bailabas 

me  cantaba  yo, 

entre  oles  y  palmas 

requiebros  y  gritos, 

la  copla  gitana 

que  Juan  me  enseñó. 

Dime  que  me  quieres, 

dímelo,  moreno, 

yno  me  lo  digas  sólo  con  palabras, 

dímelo  con  besos. 
Lol\  Esa  es  muy  bonita, 

esa  es  muy  gitana, 

pero  no  te  acuerdas  de  aquella  que  olmo» 

un  día  en  la  Alhambra. 

¿Qué  cauto  te  gusta  más? 

le  pregunté  á  una  mujer. 

Me  gusta  el  canto  de  un  duro 

y  luego  que  me  lo  den. 
Cap.  Siempre  estás  de  broma, 

Lola  Mejor  que  mejor. 

ANG.  (Dentro.  Con  guitarra  ) 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Aaaayy! 
Lola  Oye,  que  al  barbero 

le  da  otro  dolor. 

ANG.  (Dentro.  Con  guitarra.) 

Con  doce  cañas  de  vino 
y  una  moza  de  mistó, 
y  una  breva  de  la  Habana 
se  pone  un  hombre  al  relé. 
Dan  las  doce  y  da  la  una 
y  aluego,  pues,  dan  las  dos, 
y  dan  las  tres  y  las  cuatro 
y  á  las  cinco  se  acabó. 
El  vino,  la  breva, 
y  hasta  la  mujer... 
¡Caramba!  ¿Demonio! 
con  el  no  poder 
tener  uno  cuerda 
igual  que  el  veló 
en  cosas  de  fumen, 
de  vino  y  de  amor. 
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Terceto 


ANG  .  (Repitiendo  el  estribillo  al  mismo   tiempo  que 'armen 

y  Lola  cantan  acompañándose  de  palmas.) 

Car.  *       Maldito  barbero, 

Lola.  j       qué  tuno  que  es, 

cantando  se  pasa 

la  vida  el  gaché. 

Valiente  tunante, 

valiente  guasón, 

¡con  qué  poca  cosa 

se  pone  al  reló\ 

Hablado 

Car.  ¡Ay,   Lola,  qué   pereza   tengo!  (volviendo  a 

echarse  en  la  cama.) 

Lola  Y  yo  también. 

Car.  Y  es  que  la  noche  ha  sío  de  primera. 

Lola  Cuatro  tientos,  dos  sevillanas,  coplas  y  más 

coplas,  y  pa  final  un  bolero. 
Car.  Y  es  que  el  publiqnito  se  las  trae. 

Lola  Es  verdá...  Jesús  qué  hombres.  No  quien  más 

que  repetir  y  repetir. 
Car.  Oye,  ¡y  cómo  estaba  el  café! 

Lola  Lo  mejó  de  Sevilla. 

Car.  Es  que  aquí  hemos  caído  de  pie,  chica. 

Lola  ¡Cómo  debíamos  caer  siendo  bailaorasl 


ESCENA  II 

DICHAS  y  la  SEÑA  ROSA,  tipo  viejo  sevillano  con  flores  á  la  cabe- 
za, etc.  Llamando  á  los  cristales  de  la  puerta  lateral 

Rosa  ¡Mocitas!...  ¿Se  pué  pasar? 

Cak.  La  seña  Rosa. 

Lol  \  Adelante. 

Rosa  (Entrando.)  ¡Pero  hijas  de  mi  alma!  ¿No  sa- 

béis ustés  la  hora  que  es?  Si  han  dao  ya  las 
dos  en  la  Cátedra...  ¡Pero  está  claro! ..  Esta- 
rán ustés  cansas,  hechas  peazos...  ¡Fobrecitas 
de  mi  arma!   Toas  las  noches  en  el  tablao  y 
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ven^a  de  acá  y  venga  de  aquí  y  arsa  pa 
allá  y  surra  que  es  tarde.  ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué 
vida!  Por  supuesto  que  no  sus  quejaréis  us- 
tedes der  público  de  Sevilla...  No  se  oye  por 
toas  partes  más  que  hablar  de  las  Granai- 
ñas...  de  las  dos  hermanas.  Vais  ustedes  á  ser 
más  nombras  en  esta  tierra  que  la  Giralda. 
Y  con  razón,  ¿eh?  (Transición.)  ¿Abro  la  reja? 

Lola  Pero  seña  Rosa,  ¿qué  va  usté  á  hacer? 

Car.  ¡No,  por  Dios! 

Rosa  lis  verdá.  No  me  acordaba  que  desde  que 

estáis  aquí,  desde  que  os  alquilé  este  cuar- 
tito,  que  es  muy  mono,  muy  apaüao,  ¿no  es 
verdá?  Y  no  es  caro...  Un  duro  las  dos...  Es 
regalao.  Pues  como  iba  diciendo,  no  me  acor- 
daba de  que  la  calle  está  hecha  un  jubileo... 
¡Jesús!...  Pues  no  digo  ná,  la  barbería  de  en- 
frente, la  de  Silverio...  Si  paece  un  colegio 
electora.  Ese  hombre  con  ustés  ha  hecho 
su  suerte.  Antes  no  tenía  más  que  dos  ca- 
nónigos de  parroquianos,  y  ahora,  por  ver 
esa*?  dos  caras  de  gloria,  vienen  la  mar  de 
señoritos,  ia  mar  de  toreros  y  seis  canónigos 
más. 

Lola  ¿Por  nosotras? 

Rosa  ¿Pues  por  quién  va  á  ser?  Por  mí  no  será. 

(Descorre  un    poco    la    cortina    del    fondo.)    DlgC.  . 

Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete... 
siete  hombres  tienen  ustes  mirando  pa  acá 
y  el  que  están  afeitando  ocho,  que  también 
tiene  la  cara  vuelta  hacia  la  reja. 

Car.  ¡Qué  gracia! 

Lola  Vamos,  cierre  usté,  señora,  no  vayan  á  creer 

que  salimos  y  le  corten  á  e¿e  hombre  algo. 

Rosa  La  verdá  es  que  too  se  lo  merecen  esas  caras 

y  esos  cuerpos  y  esa  gracia  que  os  ha  dao  la 
divina  Providencia. 

Car.  Gracias. 

Hosa  ¡Qué  gracias!...  Vaya.  Os  lo  juro  por  éstas.. 

Desde  el  año  81,  que  soy  pupilera  por  falle- 
cimiento de  mi  Curro,  que  me  dejó  sola, 
sin  tener  á  na  que  agarrarme,  no  he  tenío  en 
mi  casa  dos  artistas  de  tablao  con  más  ángel 
que  ustedes.  Es  la  pura.  Y  eso  que  aquí  han 
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estoo  en  este  mismo  cuarto,  la  niña  de  Plata, 
Ja  Cordobesa,  las  Macarronas,  en  sus  buenos 
tiempcs,  la  Churriplampli,  la  Morros  y  la 
Zaragatera. 

Lola  ¡Ay!  qué  cosas  tiene  usted. 

Rosa  Yo  no  digo  más  que  lo  que  siento.  Pero,  en 

fin...  ¿Ya  no  se  desayunarán  ustés? 

Car.  No,  señora. 

L  )la  Háganos  usté  el  almuerzo  y  de  prisa,  que 

nos  vamos  á  levantar. 

Rosa  Si  ya  está  too  preparao,  y  que  se  van  ustés  á 

chupar  los  déos.  Un  encebollao,  que  hace  ya 
rato  que  está  perfumando  toda  la  casa.  ¿No 
lo  huelen  ustés?...  Y  un  plato  de  sardinas 
asas,  con  su  aceitito,  su  vinagrito,  su  peregi- 
lito...  Vaya,  y  á  vestirse,  á  peinarse.  Arriba, 
perezosas,  arriba...  Desde  el  alba  estoy  yo 
levanta.  ¡Jesús,  qué  chiquillas!...  Voy  á  po- 
ner la  mesa,  (vase.) 

ESCENA  III 

CARMEN  y  LOLA 

Car.  ¡Vaya  usté  con  Dios! 

Lola  ;Je¡-ús,  qué  mujer...  cómo  raja!  Si  paece  un 

gitano  vendiendo  un  cuno. 

Car.  Vaya,  Lola...  fuera  pereza.  ¡Abajo!...  A  ves- 

tirnos. 

LOLA  Pues  vamos  allá.  (Se  van  á  arrojar  de  la  cama  en- 

vueltas en  las  ropas  convenientemente  y  se  quedan 
sentadas  una  enfrente  á  la  otra  en  los  bordes  de  la 
cama.) 

ÍjOla  Pero,  oye...  Carmen...  ¿Cómo  es  aquél  tiento 

que  cantó  el  niño  de  Córdoba  anoche? 

Car.  (cantándolo.) 

«¡Ay,  tiene  mi  nena! 
¡Ay,  tiene  mi  nena!» 
Lola  (Hablado.)  Y  e3  veráá.  Ya  me  acuerdo. 

Las  DOS        (Cantando  con  palmas.) 

«  Los  ojitos  de  azabache 
y  la  carita  morena.» 

(  Música  y  telón  pausado.) 
MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Decoración  á  todo  foro.  Encrucijada  de  calles  de  Sevilla.  Al  fondo 
derecha  y  ocupando  tres  cuartas  partes  de  la  escena,  casa  de  dos 
pisos,  bajo  y  principal,  que  forma  esquina  que  se  pierde  en  calle 
estrecha  hacia  el  fondo  izquierda,  cuya  lateral  ocupará  parte  del 
edificio  de  la  catedral  y  al  fondo  se  verá  la  Giralda.  Fn  la  citada 
casa  de  dos  pisos,  reja  grande,  practicable,  hasta  el  suelo,  frente 
al  público,  y  al  lado,  hacia  la  izquierda  (entiéndase  actor)  portal 
practicable  también,  con  su  forillo  correspondiente,  con  mace- 
tones  de  ebónibus.  Los  balcones  del  piso  principal  no  juegan,  y 
en  ellos  hay  una  muestra  que  dice:  Peluquería.  Farol  en  uno 
de  los  balcones.  Farol  de  gas  en  la  callejuela,  fondo  izquierdo. 
Estara  apagado.  En  la  reja,  tiestos,  etc.,  y  una  cortina  por  den- 
tro, de  los  mismos  colores  de  la  que  figura  en  el  primer  cuadro, 
vidrieras,  maderas,  etc.,  y  forillo  de  habitación,  que  figura  la 
misma  que  aparece  en  el  primer  cuadro. 

En  la  lateral  derecha  (actor)  ocupando  primera  y  segunda  caja, 
fachada  de  casa  de  piso  bajo  solamente  con  puerta  practicable  y 
encima   de   ésta   una  vacía  dorada  colgada  y  un  letrero  que  dice 

BARBERÍA   DE   SILVEEIO. 

Reja  en  la  segunda  caja  que  no  juega.  Libre  la  tercera  caja 
derecha.  En  la  primera  izquierda  fachada  de  casa  con  puerta  de 
tienda  de  dos  hojas  practicables  y  encima  de  la  puerta  letrero 
que  dice:  Gómez,  sastre.  Esta  fachada  se  prolonga  á  formar  la 
calle  estrecha  que  se  pierde  en  el  fondo  izquierda. 

A  la  puerta  de  la  barbería,  y  debajo  de  la  reja  que  no  juega, 
banco  de  madera,  y  frente  á  la  puerta  de  la  barbería  y  á  un  lado 
de  la  escena  un  sillón  grande  de  los  de  barbero.  Es  de  día:  deta- 
lles á  juicio  del  pintor. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  de  cuadro  aparece  el  siguiente.  Sentado  en  el 
sillón,  con  la  cara  enjabonada,  etc.,  RAFAEL;  SILVERIO,  con  blusa 
larga  de  cuadros,  afeitándole.  ANGELITO,  oficial  aprendiz,  con  blu- 
sa larga,  etc  ,  también  sentado  á  la  puerta  de  la  barbería,  tocando 
la  guitarra.  En  el  banco,  sentados,  el  señor  PEPE  y  cuatro  tipos 
más  como  esperando  vez.  MANOLO,  en  el  centro  de  la  escena,  mi- 
rando á  la  reja  del  fondo.  En  el  portal  del   fondo,   por   la  parte   de 
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dentro  y  sentada  en   el  suelo,  la  SEÑA  ROSA;  de  la  misma  manera, 
ROSARIO,  tipo  gitana,  con  un  lío  de  ropa  y  varias  prendas  que   en- 
seña á  la  seña  Rosa.    GÓMEZ,  sentado  á  la  puerta  de  la   sastrería    y 
en  una  silla  baja  cose  una  prenda 

Biúsica 

ANG.  (Con  la  guitarra.) 

¡Ay!  ¡Ay!  Ay! 
Moreno...  dile  al  barbero 
que  apure  cuando  te  afeite, 
porque  no  quiero  pincharme, 
moreno,  cuando  te  bese. 
Todos  los  del  banco 

(Acompañando  con  palmas.) 

«Porque  no  quiero  pincharme, 
moreno,  cuando  te  bese.» 

RAF.  (Levantándose  á  medio  afeitar  y  bailando.) 

¡Ole,  y  ole  con  olt! 

surra  que  es  tarde; 

alza  y  venga  otra  copla, 

¡viva  tu  mar  el 
Silv.  Pero,  por  Dios,  señorito, 

por  Dios,  no  dé  usté  esos  botes, 
que  yo  no  tengo  costumbre 
de  afeitar  á  un  saltamontes. 

MAN-  (a  Rafael.) 

Estáte  ya  quieto, 
parece  mentira, 
siemt  re  estás  lo  mismo 
que  una  lagartija. 
Silv.  ¡Caramba!  ¡Demoniol 

pero  lióme,  ¿qué  es  esto? 
Que  están  esperando 
cinco  cabayeros. 

(Se  sienta  Rafael.) 

Raf.  Échate  otra  copla. 

Man.  Que  no  cante  más. 

Si  cántale  pego. 
Ang.  ¿A  mi? 

Silv.  (a  Angelito.)  Tú  á  callar. 

GÓM.  (Pl  Sastre,  cosiendo    y  canturreando  con  voz  descom- 

puesta.) 

Hay  un  sastre  en  mi  tierra 
medio  cegato, 
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que  pa  ensartar  la  aguja 

se  está  un  buen  rato. 

¡Ay,  qué  fatiga! 
la  que  pasa  el  buen  hombre 

cuando  no  atina. 
Man.  Otro  que  sale  cantando. 

(Al  Sastre.) 

Hombre,  cante  usté  bajito. 
Góm.  Yo  canto  lo  que  me  sale, 

que  estoy  en  mi  domicilie. 

ROS.  (La  Gitana,  á  la  seña  Rosa.) 

¿Y  este  pañuelo  de  seda 
tampoco  le  gusta  á  usté? 
pues  era  de  la  señora 
der  duque  de  Monpensicr. 
Ros  \  Tiene  los  colores 

muy  ciárosla  mí, 
pues  soy  ya  más  vieja 
que  el  Guadarquivir. 
Ros  ¡Jesús!...  ¡Y  qué  cosas, 

comare  del  alma! 
Si  es  usté  un  capullo 
de  rosa  temprana. 
Silv.  Agua,  Angelito. 

AnG.  (Levantándose  y  dejando  la  guitarra  y  entrando  en  la 

barbería.) 

Voy  en  seguida. 

SlLV.  (Aparte.) 

jCuánta  parroquia! 
Llegó  la  mía. 

Car.  (Dentro  de  la  reja.) 

A  la  entrada  de  Granada, 
calle  de  los  Herradores, 
está  la  Virgen  del  Triunfo 
con  veinticinco  faroles. 

(Aparece  en  la  reja  del  fondo  y  descorriendo  la  corti- 
na, Lola  con  una  jaula  que  cuelga  en  la  pared.) 

Lola  A  un  canario  que  yo  tengo 

lo  limpio,  le  mudo  el  agua, 
le  pongo  alpiste,  y  lo  cuelgo. 

(l.os  del  banco  se  levantan  todos.  Rafael  con  el  paño, 
vuelve  á  levantarse  del  sillón.) 
ANG .  ÍSale  con  la  bacía  llena  de  agua  y  se  queda  en  la  puer- 

ta al  ver  el  cuadro  ) 
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Los  del  banco,  Manolo  y  Rafael. 


¡Ole  las  mujeres! 


¡Bendito  sea  Dios 
que  cría  lo  bueno! 

CAR.  (Riéndose.) 

¡Jesús,  qué  ovación! 
Man.  Ya  el  sol  está  fuera. 

Raf.  Se  nota  el  calor. 

Car.  ¡Se  estima,  señores! 

(Echa  la  cortina  y  cierra  la  reja  y  desaparece.) 

Todos  Eclipse  de  sol. 

(Cuadro  á  juicio  de  los  actores.) 

Hablado 

Silv  .  ¡Pero  lióme,  don  Rafaelito,  me  quié  usté  hace 

el  favo! 

RAF.  Aspere  USté  Un    pOCO.    (Haciéndole  fiestas  al  cana- 

rio.) ¡Bonito!...  ¡Chiquito!  (Todos  ríen.) 

Silv.  ¡Pero,  don  Rafael,  que  está  aquí  el  agua! 

Raf.  ¡Alia  voy,  hombre!...  Le  voy  á  poner  un  te- 

rroncito  de  azúcar  al  canario  de  esa  mujer. 

Man  .  Vamos,    Rafael.    (Rafael  vuelve  á  hacer  fiestas  al 

canario.) 

Pepl  (Levantándose  del  banco.)  Vaya,  maestro...  gol- 

veré. 

Silv .  Si  está  usté  el  primero. 

Pepe  ¡Qué  primero,  ni  qué  ocho  cuartos!  Si  des- 

de que  estoy  esperando  á  que  acabe  ese 
cabayero,  me  ha  credo  un  palmo  la  barba. 

Raf  (volviéndose.)  Pues  ya  déjesela  usté,  (pepe  vase 

por  la  lateral  derecha.) 

Ang  .  (a  Rafael.)  ¿Pero  se  lava  usté  ó  no  se  lava? 

Raf  Allá  voy.  ¿Pero  tú  has  visto,   Manolo?  (Diri- 

giéndose á  ios  del  banco.)  ¿Pero  ustés  han  visto 
una  mujer  como  esa  que  ha  salto  ahí?  Eso 
es  un  pilón  de  azúcar  de  la  Habana  con  bata. 

Man  .  ¿ Y  qué  me  dices  de  la  otra  que  no  ha  salió? 

RAF.  Otro  pilón.  (Se  sienta.) 

Silv  .  ¡Gracias  á  Dios!  (lo  lava,  etc.,  etc.) 

Ang.  ¡Ay,  qué  cosas!  ¡Cómo  se  ponen  estos  hom- 

bres por  las  mujeres! 
Rosa  (Levantándose  del  suelo.)  Na,  que  hoy  no  me 

hace... 
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Ros.  (Recogiendo  las  prendas )  Mañana  será  otro  día. 

¡Ay,  Jesú,  qué  vieja  más  desaboría.   No  le 

gusta  na.  (Levantándose  y  dirigiéndose  á  Manolo  que 

lía  un  cigarro.)  Oiga  usté,  buen  mozo...  Carita 

depare  santo.  ¿Quié  usté  ver  un  corte  de 

pantalón  de  pana  que  quita  er  sentío? 
Man.  ¡Déjame  en  paz! 

Ros.  ¡Hijo!...  Ni  que   le  hubieran  á  usté  ofreció 

unas  enaguas.   (Dirigiéndose  á  Gómez)  Señor 

don  sastre... 
Góm.  ¿Qué  hay? 

Ros.  ¿Tiene  usté,  por  casuáliá,  algunos  orillos  pa 

hacer  unos  zorros? 
Góm.  Y  tú,  ¿qué  me  das  á  mi? 

Ros  Las  gracias. 

Góm.  Los  vendo  más  caros.  No  hay  zorros. 

Ros.  ¿Qué  se  le  va  á  hacer?...  Dele  usté  recuerdos 

á  la  maestra  y  á  las  niñas,  (vase.) 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS 

Góm.  (cogiendo  las  tijeras.)  Si  me  levanto...  ¡Maldita 

sea! 

SlLV.  (Quitándole    el    paño   á   Rafael.)    Servido.  ¿Quién 

es  el  primero? 

UNO  (Del  banco.)  ¡Yo! 

SlLV  .  v  A  Rafael  que  le  habrá  pagado  el  momio.)  Gracias, 

don  Rafael...  Angelito,  mete  este  sillón  pa 
adentro,  (a  ios  del  banco  )  Pasen  ustedes  que 

aqilí  va  á  dar  pronto  el  sol.  (Angelito  se  lleva  el 
sillón  adentro,   etc. -Aparte.)    Señó,  qué    SUerte  la 

mía.  No  dejo  de  trabaja  un  momento.  (En- 
tran á  la  barbería  los  parroquianos  ) 

Góm.  Sea  enhorabuena,  señor  Silverio. 

Silv.  Gracias.  ¡Ay,  créame  usté  que  no  tengo  ma- 

nosea servir  á  tanta  gente! 
Góm  .  Cómo  rabiará  su  compañero,  el  del  principa. 

Silv.  Que  rabie,  qué  se  le  vaá  hacer.  (Habían  bajo.} 
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ESCENA  III 

DICfí03  y  CLEMENTE,  tipo    de  peluquero    viejo    con    blusa    larga, 
etc.,  sale  por  el  portal  del  fondo,  á  poco  ANGELITO 

CLEM.  (Mirando  á  la  barbería.)  ¡Llena!  ¡Llena  hasta  103 

topes! 

Ang.  Maestro,  que  están  esperando. 

Silv.  Voy. 

Clem.  (con  soma.)  Que  lo  esperan  á  usted,  hombre. 

Silv.  Ya  se  ve...  (Jomo  que  voy  á  tener  que  tirar 

dos  tabiques  y  tomar  media  docena  de  ofi- 
ciales más.  Hay  una  plaza  pa  usté. 

Clem.  ¿Pa  mí?...  So  desveryonzao. 

Silv.  So  envidioso. 

Clem.  ¿Qué  le  tiro  yo  á  este  hombre?...  (snverio  rase  ; 

Ang.  (Desde  ia  puerta.)  ¡Trague  usted  quina,  trague 

usted  quina,  trague  usted  quina!  (vase  rápido.) 


ESCENA  IV 

MANOLO  y  RAFAEL,  hablando    bajo    junto  á  la  reja    del  fondo;    y 
CLEMENTE    y  GÓMEZ 

Clem.  ¿Pero  ha  visto  usted   Gómez,  entoavía  pro- 

vocando? 

Góm  Prudencia,  no  haga  usté  caso.  Ya  le  llegará 

la  suya.  Ande  usted  pa  casa,  hombre,  ande 

USted  pa  Casa.  (Vanse  fondo  portal  ) 

Man.  Oye,  Rafael. 

Raf.  ¿Qué  quieres? 

Man  .  ¿No  te  parece  una  prima  lo  que  estamos  ha- 

ciendo? 

Raf.  No  te  diré  que  no. 

Man.  Porque  venirse  aquí  dos  mocitos  á  afeitarse 

ca  media  hora,  pa  ver  á  dos  mujeres  y  no  de- 
cirlas na  me  parece  á  mí  que  es  hacer  el  ca- 
teto. 

Raf.  Siguen  las  firmas...  Pero,  Manolo  de  mi  al- 

ma, esto  consiste  en  que  tú  ni  yo  tene- 
mos dos  pesetas. 
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Man.  Tienes  razón. 

Raf.  Y  desengáñate,  des  hombres  con  mujeres  á 

la  vista  y  sin  parné,  son  dos  panderetas  sin 

sonajas. 
Man.  Dos  pitos  inservibles. 


ESCENA   VI 

DICHOS  y  GÓMEZ  que  sale  del  portal  del  fondo  y  vuelve  á  sentarse 
á  la  puerta  de  la  tienda  á  coser 

Góm  Estos  dos  pelmazos  no  dejan  la  calle. 

Raf  (a  Manolo.)  ¡Pero  maldita  sea!  ¿No  valen  }7a 

na  en  el  mundo  unos  pantalones  de  talle 
bien  llevaos,  unas  botas  con  caña  clara,  un 
marsellés  de  coderas,  un  sombrero  cordobés 
y  dentro  de  too  esto  un  ciudadano  adornao 
con  tóos  los  derechos  individuales? 

Man.  Rafael.  .  A  la  mujer  le  pasa  io  que  al  trom- 

po sin  guita,  no  baila. 

Raf.  Pues,  chiquillo,  como  no  empeñemos...   la 

palabra  de  honor. 

Man.  Esa  no  nes  la  toman. 

Raf..  Pues  mira,  media  vuelta  á  la  derecha,  mar- 

chen, j  vamos  á  buscar  dos  feas  que  son  el 
único  recurso  de  los  proles. 

Man.  Eso  sí  que  no.  Llama  á  la  reja. 

Raf.  ¿Pa  qué?...  ¿Pa  pedir  una  limosna? 

Man.  No,  sewo',pa  hablar  claro.  Pa  soltarlas  á  las 

dos  la  tona.  Ya  es  hora.  Aquí  de  día,  aquí  de 
noche,  y  sin  pasa  de  la  reja. 

Raf.  Bien  pensaoy  ó  dentro  ó  fuera. 

Man.  Que  nos  hacen  caso  y  nos  dan  pie...  pues 

alza  pa  arriba. 

Raf.  Eso.  Que  nos  dan  con  el  pie...  pues  alza  pa 

abajo. 

Man.  Espera,  que  se  mueve  la  cortina.  (Aparece 

Lola  detrás  de  la  cortina  de  la  reja  ) 

Lola  Jesú. .  ¡Dos  moscones!  Aquí  no  se  pué  ni  to- 

mar el  aire.  (Dssaparece.) 

Raf.  Es  la  mía. 

Man.  Llama. 

Raf.  Voy  allá. 

2 
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Góm.  ¡Anda!  ..  Estos  se  deciden. 

RAF  (Dando  palmaditas  frente  á  la  reja.)   Yo    llamo  COn 

una  copla. 

«Con  palmas  llamo  á  tu  reja 
pa  entra  en  tu  corazón, 
también  en  Jerusalén 
con  palmas  entró  el  Señó.» 

(A  Manolo.)  ¿Eli?  ¿Qué  tal?  (Se  abre  la  reja  y  apa- 
rece la  seña  Rosa.) 

tiosA  ¿Qué  se  ofrece? 

RAF  (Retrocediendo.)  ¡Je?Ús! 

Man.  ¡Qué  Jesús...  si  es  Caifas! 

Raf.  ¡Claro!...  Como  que  también  estaba  en  Je- 

rusalén. 

GÓM.  (Riéndose  á  carcajadas  estrepitosas.)  ¡  Já,  já,  já. 

Rosa  Vayan  ustedes  mucho  con  Dios. 

Góm  ¡Já,  já,  já! 

Man.  (Por  ei  sastre.)  Este  tío  parece  que  se  ne. 

Raf  Oiga  usté.  ¿Me  quié  usted  hacer  el  favo  de 

tomarme?... 
Góm.  ¿El  qué? 

Raf.  Las  medidas  pa  unos  pantalones. 

Man.  Y  en  cuantito  acabe  usted  de  tomárselas  al 

señó,  me  las  va  usted  á  tomar  á  mí. 

GÓM.  (Levantándose.)   Enseguía.   (Se  dirige  á  la  puerta  de 

la  sastrería.) 

Raf.  ¿adonde  va  usté  si  tiene  usté  ahí  el  metro 

colgao?   (Señalando    á    los   hombros    donde   lleva  el 
metro.) 
GÓM.  (Sacando    una   vara    de    medir    oculta.)    No...  SI  yo 

acostumbro  á  toma  la  medida  de  los  panta- 
lones COn  la  Vara.  (Mostrándola.) 

Man.  ¡Hombre! 

Raf.  (separándole.)  Calma,  maestro.  ¿Tiene  usted 

hijos? 

GÓM.  Sí,  señor;  cinco  y  medio. 

Raf.  Pues  ni  una  palabra  más  y  una  hora  cortita 

pa  la  maestra.  (Dándole  la  mano.) 

Góm.  Gracias  en  nombre  de  toa  la  familia. 

Man  .  (Pasándole  la   mano  por   el  hombro  á  Gómez.)  Com- 

pare, vaya  una  risa  nerviosa  que  se  trae  us- 
ted, pero  en  fin...  ¿Usté  fuma?  (ofreciéndole  un 

cigarro.) 
GÓM  .  (Aceptando  el  cigarro.)  Sí,  Ceñó,  pero  110  lo  gasto. 
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R*f.  ¡Guasonctbilis! 

'Man.  ¿Y  usté  se  llama? 

GÓM.  (Señalando  la  muestra.)  Allí  está  mi  tarjeta. 

Man.  Es  verdad,  Gómez  Sastre. 

Raf.  ¿Pero  tú  has  visto  la  gracia  que  se  trae  el 

hijo  de  su  mare? 

Man.  ¡La  marl 

Raf.  Oye,   Gómez.  .  Pelillos  á  la  mar  y  á  otra 

cosa.  Tú  conocerás  á  esa3  dos  mocitas  que 
viven  ahí. 

Góm.  ¿A  las  Granaínas? 

Man.  Eso  es. 

Góm.  A  una  la  conozco  de  vista  y  á  la  otra  al  de- 

talle. 

Man.  ¡Comparel 

Raf.  ¿Qué  quié  usté  decir  con  eso? 

Góm.  Ná,  que  á  la  otra  la  hice  uq  traje  de  majo 

pa  el  tablao  y  figúrense  ustés  cómo  saldría 
yo  de  la  prueba. 

Man.  ¡Ay  que  tío!...  Pero  miste,  maestro,  con  fran- 

queza... Nosotros  estamos  por  esas  mujeres 
pasando  más  fatigas  que  un  asmático  su- 
biendo á  la  Giralda. 

Góm.  Pues  á  ellas  y  duro. 

Raf.  Duros...  querrá  usted  decir. 

Man  .  Pues  si  consistiese  en  la  plata...  Eso  era  pan 

comido.  Porque  á  mí  sin  ponerme  moños, 
tú  lo  sabes,  los  miles  de  pesetas... 

Raf.  A  éste  los  miles  de  pesetas. 

Góm.  Los  miles  de  pesetas...  Pero  señores...  ha- 

berlo dicho  antes...  Pasen  usté3  á  casa...  ó 
yo  sacaré  unas  sillas. 

Man.  Gracias. 

Raf.  Estamos  bien...  los  dos...  Gracias  á  Dios. 

Man.  Lo  que  nosotros  queríamos  era  encontrar 

una  persona  amiga  de  las  interfetas. 

R*f.  Un  amigo  que...  vamos,  en  forma  de  pros- 

peto,  les  dijera  nuestras  condiciones. 

Man.  Nuestras  posiciones. 

Gom.  Hombre,  me  están  ustedes,  digo  me  estáis 

vosotros  ofendiendo  con  esa  falta  de  con- 
fianza... Nuestra  antigua  amista.  Y  vaya... 
Se  acabó...  Pa  que  veáis  ustedes  lo  que  es 
un  amigo.  Yo  me  encargo  de  too  eso. 
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Man.  ¿De  veras? 

Raf.  ¿Qué  dice  usté? 

Góm.  Üsta  noche  á  las  dos  de  la  madruga,  cuando 

vuelvan  del  café  esos  dos  pimpollo?,  llamáis 
ustedes  á  la  reja,  ellas  salen  porque  yo 
quiero. 

Raf.  ¿Pero  usté  tiene  esa  seguriá? 

Góm.  Completa.  La  pupilera,  la  seña  Rosa  es  ínti- 

ma amiga  mía.  Muy  interesa  y  habiendo 
barro  á  mano... 

Raf.  Por  barro  no  lo  deje  usté. 

Góm.  Pues  esta  noche  hablan  ustés  con  ellas  y 

aluego... 

Raf.  Aluego  la  gloria  y  allí  no  entran  los  sastres. 

¡Manolo!  Dale  á  este  hombre  quinientas  pe- 
setas. 

Man.  Voy.  (Sacando  una  cartera  ) 

Góm.  ¡Señores!   Qué  tonteiía...   No  nos  vamos  á 

morir  de  repente.  Mañana...  Pero  en  fin,  si 
ustés  se  empeñan. 

Raf.  No.  .  mañana.  Porque  este  iba  á  tener  que 

cambiar  y... 

Man.  ¿Tiene  usté  vuelta  de  mil  pesetas? 

Góm.  ¿lío  que  voy  á  tener  eso,  hombre? 

Raf.  Guarda  la   cartera,  Manolo,  y  pa  que  vea 

este  hombre,  desde  hoy  no  hay  más  sastre 
en  Sevilla  pa  nosotros  que  Gómez  y  vamos 
pa  adentro  que  me  va  usté  hacer  una  capa 
borda  y  cuatro  temos  de  lujo. 

GÓM.  ¿Cómo?...  (Con  alegría.) 

Man.  Mira,  Rafael...  Yo  no  hago  malas  acciones. 

A  mí  me  viste  el  mismo  sastre  que  vistió  á 
mi  pare,  y  si  yo  dejo  de  hacerme  allí  ropa, 
va  á  tener  aquel  infeliz  que  cerrar  la  tienda. 

Raf.  Que  la  cierre.  A  tí  te  hace  la  ropa  Gómez  y 

á  mí ..  no  me  la  hace  nadie  más  que  Gómez. 

Man.  Bueno.  Si  tú  te  empeñas.  Basta,   vamos  á, 

tomarncs  medida. 

Raf.  ¡Que  la  cierre!  ¡Que  la  cierre! 

Góm.  ¡Pasen  ustés  adentro!...  (Aparte.)  Ya  hice  mi 

suerte  como  el  barbero.  ¡Benditas  sean  las 

Granaínas!  (Vase  sastrería.  En  la  barbería  de  Silve- 
rio  no  dejan  entrar  y  salir  durante  la  escena  parro- 
quianos sin  interrumpir  el  diálogo.) 
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ESCENA  VII 

EL  CAMPANILLAS,  tipo  de  florero  sevillano  con  cestas  de   flores  al 

brazo,  por  el  fondo  izquierda,    y   á  poco  por  el    portal  del   fondo  la 

SEÑA  ROSA,  CARMEN  y  LOLA 

Música 

Cam.  ¡Al  florero!...  Las  flores 

de  toos  colores, 
jazmines,  marimona?. 
¿Quién  compra  flores? 

(Se  para  frente  á  la  reja.) 
ROSA  (a  Carmen  y  Lola.) 

Van  tistes  más  bonitas 
que  dos  onzas  de  oro, 
y  cuidiao  con  los  hombres, 
porque  son  pegajosos. 

r      '  No  hay  cuidado,  seña  Rosa. 

Lola         i  J 

Cam.  Estas  niñas  deben  ser.  (Acercándose.) 

¿^on  ustés  las  Granaínasf 

Car.  Las  mismitas.  Diga.  usté. 

Cam.  Pues  yo  soy  el  Campanillas, 

Campanillas  el  florero, 

un  bello  jardín  andando, 

f-in  ofender  á  esos  cuerpos. 
Lola  Muchas  gracias. 

Car.  Se  agradece. 

Rosa  ¿Qué  te  trae  por  acá? 

Cam.  Cuando  suena  el  Campanillas, 

es  que  flore-»  viene  á  dar. 

Hay  un  señó  en  Sevilla, 

bien  puesto,  limpio  y  plánchelo, 

que  gasta  bimba  y  tirilla, 

y  está  de  plata  fardao. 

Lleva  en  les  déos  meñiques 

cuatro  faroles  de  gas; 

y  lltva  aquí  una  herraura 

de  tamaño  natura.  (Señalando  á  la  corbata.) 

Y  está  el  pobrecito 
tan  enamorao, 
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y  con  sus  amores 

tan  desazonao, 

que  ayer  por  la  tarde 

me  dijo:— Chiquillo,— 

sacando  diez  duros 

así  del  bolf-illo, — 

las  flores  mejores 

que  paeas  encontrar, 

á  las  Gran  ai  ñas 

las  vas  á  llevar. 
Rosa  ¿Se  llama  Pastor? 

Cam.  Le  llaman  así. 

Y  pongo  á  sus  pies 

toitico  el  jardín. 

(Poniendo   á  los   pies   de  las  dos  las   dos  cestos   cok 
flores.) 

Car.  ¿Va  á  haber  procesión? 

¡Qué  barbar  ida! 
Lola  ¡En  andas  acaso 

nos  van  á  llevar! 
Car.         j  A  ese  señó  de  Sevilla, 

Lola         j  bien  puesto,  limpio  y  planchao, 

de  parte  de  estas  dos  mozas 

le  va  usté  á  dar  un  recao. 

Que  si  e-pera  que  le  demos 

algo  de  partícula, 

que  se  asiente  en  la  chistera, 

que  de  pie  se  va  á  cansa. 

Que  guarde  esas  flores 

que  á  usté  le  ha  comprao 

para  un  cocimiento 

si  está  costipao. 

Que  tiene  muy  poco 

con  una  herraura 

pa  andar  por  la  caí  le 

con  marcha  segura. 

Y,  vamos,  que  tiene 

muy  poco  metal, 

y  está  en  nuestra  tierra 

muy  caía  la  sal. 
Rosa  En  el  tomar  no  hay  engaño. 

Cam.  Eso  es  lo  que  digo  yo. 

Car.  j       El  que  toma  á  dar  í-e  obliga, 

Lola         j      y  ya  hemos  dicho  que  no. 
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CAM  .  (Recogiendo  los  cestos.) 

Vengan  los  Cestos.  (Con  rabia.) 

¡Maldita  sea! 
¡Honjp,  que  toas  las  guapas  se  pongan  moños! 
¡Que  me  den  feas! 

(Pregonando  con  rabia  y  casi  llorando.) 

[Al  florero!...  Las  flores 

de  toos  colores. 

¡Mar dita  sea  mi  suertel 

¡Quién  compra  flore?!  (vase.) 
Rosa  ¡Adiós  los  machacantes 

der  cabayero! 
Car.  )  ¡Av,  pobre  Campanillas, 

Lola        f  pobre  florero! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  CAMPANILLAS 

Hablado 

Car.  Pero  oiga  usté,  seña,  Rosa,  ¿usté  conoce  á  ese 

Pastor? 
Rosa  ¡Ay  niñas!...  Mea  curpa,  mea  curpa,  mea  curpa, 

que  SÍ  que  le  COnOZCO.  (Dándose  golpes  de  peono  ) 

Lola  ¿Por  qué  se  da  usté  esos  golpes? 

Rosa  Por  toos  los  duros  que  me  ha  dao  pa  que  sus 

diga  su  querer. 

Car.  ¿De  veras? 

Rosa  Por  estas...  Pero  yo,  ni  esto...  Con  los  tontos 

hay  que  vivir. 

Car.  ¿De  manera  que  ese  será  uno  de  los  tontos 

que  nos  guardan  la  calle  de  noche? 

Lola  Tiene  gracia. 

Rosa  Siete  había  la  otra  madruga  de  muestra  en- 

frente la  reja. 

Car.  Vaya,  andando,  Lola. 

LOLA  Hasta  luego.  (Vanse  izquierda.) 

Rosa  ¡Benditos  sean  los  cuerpos  graciosos!  Vayan 

UStéS   COn   Dios.    (Vase  portal  fondo  y  tropieza  con 
Clemente.) 
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ESCENA  IX 

DICHA,    y    CLEMENTE 

Rosa  Buenas  tardes,  señor  Clemente. 

Clem.  Buenas. 

Rosa  ¡Jesú!  ¡qué  seco!...  ¿Qué  le  pasa  á  este  hom- 

bre? (Vase.) 

Clem.  (Mirando  á  la  barbería )  Llena  la  barbería  otra 

vez.  Y  mi  palón  solo...  Desde  que  han  venío 
esas  mujeres  me  ha  venío  la  mala. 


ESCENA    X 

DICHOS  y  EL  ARRÜGAO,  tipo  ordinario,  feo,  con  la  cara  que  justi- 
fique su  apodo.  Lleva  capa  con  embozos  color  amarillo  rabioso.  Som- 
brero redondo  á  la  sevillana 


Arrug 

Clem  . 
Ang. 


Arrug 
Ang. 

Arrug 

Ang. 

Arrug 

Ang. 

Arrug 

Ang. 

Clem  . 


Arrug 
Clem. 


(Dirigiéndose  á  la  barbería   de   don  Silverio.)    Siem- 
pre está  lleno  este  establecimiento. 
¡Otro!  ¡Otro  parroquiano! 

(Desde    la    puerta    sacudiendo    un    paño.)     ¡Ay!    El 

Arrugao.  Pase  usté.  Fase  usté,  cabayero,  que 
en  seguía  le  toca. 

Oye,  tú,  ¿quién  es  ese  que  se  e^tá  afeitando? 
¿Cuál?  ¿Él  de  acá  ó  el  de  aquí? 
El  de  aquí. 

Es  parroquiano  nuevo,  no  le  conozco. 
Era  una  curiosiá. 
Pero,  ¿no  pasa  osté? 
Tengo  prisa. 

Como  usted  quiera,  (vase.) 
Tiene  prisa.  Aprovechen.  ¡Cábayéro!  Aquí. 
En  el  principal...  gran  salón.    Peluquería, 
higiene...  Toas  los  adelantos  modernos.  Na- 
vajas antisépticas.  Jabón  en  polvo.  Se  lim- 
pia la  cabeza  con  champó.  Servicio  esmera- 
dísimo. Poca  escalera. 
Bueno.  Pues  vamos  allá,  (vase  portal.) 
¡Cayó!  Pase  usté. 
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Arrug.       ¡Home!  Qué  bonita  reja.   Con  su  jaulita,  sus 
florecitas  ..  ¿Quién  vive  aquí?  Es  una  curiosiá. 
Clem.  Unas  cantaoras...  Unas  cualquier  cosa. 

Arrug.       ¡Home!  ¿Cantaoras?  Las  veremos. 
Rosa  Que  te  quiero,  que  te  quiero...  (cantando.) 

¡Ay!  OSté  dispense.  (Tirándole  una  vasija  de  agua.) 

Arrug.       No.   Si  me  está  bien  empleao  por  curioso. 

Vamos,  maestro. 
Clem.  Arriba.  Arriba  le  limpiaré  á  usté.  ¡Dios  mío 

de  mi  alma,  tengo  que  buscar  la  parroquia 

COn  gancho!  (Vase  portal  fondo.) 


ESCENA  Xr 

Tn  momento  antes  de  esta  escena,  ha  aparecido  la  SEÑA  R03A  por 
la  reja  y  ha  empezado  á  sacudir  los  muebles  de  la  habitación,  etc., 
y  á  poco  el  SEÑOR  PASTOR,  por  la  derecha,  tipo  elegante  y  iíco 
con  sortijas  de  brillantes  en  los  dedos.  Un  alfiler  de  herradura  gran- 
de en  la  corbata 


ROSA  (Desde  dentro,  canturreando.) 

Que  te  quiero,  que  te  quiero, 
porque  eres  un  guapo  mozo 
y  además  eres  torero. 
Pastor        Me  han  despreciao  las  flores  según  me  ha  di- 
cho El   Campanillas.  No  importa.  Adelante 
con  los  faroles. 
Rosa  (Desde  la  reja.)  ¡Ay!  El  señor  Pastor. 

Pastor        La  anciana. 
Rosa  Señor  Pastor. 

Pastor        (Yendo  á  la  reja.)  Lo  sé  todo.  Pero  insisto.  Dá- 
divas quebrantan  peñas. 
ítosA  Es  verdá. 

Pastor        Yo  no  tengo  prisa.  Despacito  se  va  á  lejos. 

(Sacando  un  duro  del  bolsillo.)  Ahí  Va  Un  duro  pa 

la  alcancía,  abuela.  Esta  noche,  frente  á  esta 

reja,  habrá  música. 
Rosa  ¡Ay,  muchas  gracias!  Toa  la  que  usté  quiera, 

señor  Pastor. 
Pastor        Prepáreme  usté   á  las   mocitas  pa  que   la 

oigan. 
Rosa  ¡No  la  han  de  oír! 

Pastor        A  las  dos  de  la  madruga  estaré  aquí  con  los 
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profesores.  Abuela,   vayan   otros   dos  duros 
pa  polvorones  pa  Las  niñas.  (Dándoselos.) 
Rosa  ;  \y,  Beñor  Pastor,  sin  liquido  se  rao  á  aho- 

ir. 
Pastor        Allá  van  cinco  duros  pa  Montilla.  i  Dándoselos.) 
Kosa  ¡Ay,  es  usté  la  casa  de  la  monea*. 

Pastor        Pero  yo  supongo  que*  á  esta  reja  no  llegará 

nadie  más  <¡üe  yo. 
Rosa  Ni  á  la  reja,  ni  á  ninguna  parte.  Estas  niñas 

son  dos  virtudes  teologales,  señor  Pastor. 
Pastor        Que  me  place.  Hasta  la  noche.  Plaza  sitiada, 

plaza  tomada    i  Vase  silbando.) 

Rosa  Vaya   usté  con  Dios...  Que  la  Madalena  le 

guíe.  Que  usté  lo  pase  bien.  Cinco  y  dos  sie- 
te y  Uno  OCllO...  Pal  gato.  (Desaparece.) 


ESCENA  XII 


ÁFRICA,  tipo  de  mujer  de  pueblo,  despeinada,  etc.,  pero  limpia,  y  ú 
poco  ANGELITO 


Afr. 


Ang. 

Afr. 
Ang. 

Afr. 
Ang. 

Afr. 

Ang, 

Afr. 


Ang 


Afr. 
Ang. 
Afr. 


Sí...  ¡Las  Granadinas!   Por  supuesto  que  si 

lo  cojo  en   un  renuncio...  (a  la  puerta  de  la 

barbería.)  ¿Ha  vento  mi  marío? 

(oliendo.)   ¡Hija   mía!    Eso    es   una   chara... 

¿Quién  es  su  marío  de  usté? 

\K\  Arrujíao! 

¡Ahora  sí,  sí,  señora!   Ha   venío  pero  se  ha 

dio.  Tenía  prisa,  y  como  está  la  casa  llena... 

¿Y  á  dónde  ha  ido? 

¿Y  yo  que  sé,  señora? 

Es  verdá.   Diga  usté,  joven.  ¿Es  ahí  donde 

viven  las  hailaoras  esas? 

Ahí  mismito. 

Claro.  Ciertos  son  los   toros.   Por  eso  viene 

aquí  á  afeitarse.   Como  tóos  esos  zánganos 

que  eí-tán  ahí  dentro. 

Tiene  usté  razón.  Y  vo  no  sé  lo  que  le   en- 

coentrao  á  esas  mujeres,  porque  no  tién  na 

de  ]  articular. 

(Mirándolo.)  ¿A  usté  no  le  gustan?  Lo  creo. 

Voy...  maestro.  Con  permiso.         » 

Y  tienen  la  reja  de  par  en  par.   ¡Claro!   Pa 
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estar  en  feriaba  que  las  vean.  ¡Ayl  si  cojo 
á  mi  Arrugao  en  un  renuncio,  le  van  á  tener 
que  dar  la  unción  por  teléfono.  (Vase  calle- 
juela.) 


ESCENA  XIII 

ANGELITO,  que  sale  de  la  barbería 

Sí,  ya  sé,  maestro.  Flores  varias.  ¡Qué  lásti- 
ma de  dos  pesetas!  ¡Pero,  claro,  el  maestro 
agradeció!...    Que   voy  enseguía,   que    voy. 

(Vase  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

Por  la  sastrería,  MANOLO,  RAFAEL  y  GÓMEZ 

Raf.  Misté,  maestro,  la  capa  mía   muy  torera, 

¿eh? 

Góm.  Descuide  usté. 

Man.  A  mí  me  pone  usté  los  bolsillos  de  los  pan- 

talones aquí  arriba. 

Raf.  Y  á  mí,  en  los  míos,  uno  atrás  pa  el  re- 

vólver. 

Góm.  Se  hará. 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  ARRUGAO  por  el  portal  del  fondo 

Arrug.  Vaya  un  tío  afeitando  deprisa.  Pero  allí  eMá 
el  sastre  Gómez,  (a  Manolo  y  Rafael.)  Mu  bue- 
nas, señores. 

Góm.  ¿Usté  por  acá? 

Arrug.       Sí,  ceñó. 

Góm  .  ¿Y  de  capa  con  el  día  que  hace? 

Arrug.  (Quitándosela.)  Es  que  vengo  á  dejársela  á  usté 
pa  que  me  la  zuiza. 

GÓM.  ¿Pues  que  le  ha  pasao?  (Abriendo  la  capa.) 

Raf  (a  Manolo.)  Qué  tío  más  feo. 
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Man.  Regula. 

Góm.  Jesúj  qué  siete. 

Arrug.  Vites  jué  por  meterme  donde  no  me  llaman. 
Como  siempre.  Estaban  dos  mujeres  tirán- 
dose der  cabello,  quise  separarlas,  y  una  me 
dio  un  empujón,  me  tiró  contra  una  puer- 
ta, me  enganché  en  un  clavo  y... 

Raf.  ¡Qué  primo! 

Man.  ¡Qué  panoli! 

Góm.  ¿En  un  clavo?...  ¿No  será  esto  algún  viaje 

que  le  han  tirao  á  osté? 

Arrug  .  Hombre,  Gómez,  ¿osté  también?  Si  yo  no  me 
meto  con  nadie;  vaya  un  empeño  que  tiene 
toa  Seviya  en  que  soy  un  matón.  ¡Claro,  con 
esta  cara!  Pero  soy  un  cordero  con  lana  y 
too. 

Góm.  ¡Un  cordero  el  Arrugao!   A  otro  perro  con 

ese  hueso. 

Raf.  ¡Ah!  Pero  este  cábayero  es  el  Arrugao? 

Arrug.       Servido. 

Góm.  (a  Manolo.)  ¡Una  fiera! 

Man.  Si  y&  lo  hemos  oído  decir. 

Arrug.  Conque,  maestro,  que  esté  pronto  la  ca- 
pita. 

Góm.  Sí,  señó.   ¿Pero,  compare,  cuándo  cambia- 

mos estos  em  be-cito??  Misté  que  este  amari- 
llo se  tira  á  las  paredes.  ¿No  es  verdá,  se- 
ñores? 

Man.  ¡Hombre!...  ¡No!  Son  bonitos. 

Raf.  Ca  uno  lleva  lo  que  quiere. 

Arrug.  Eso  digo  yo...  Conque,  cabayeros,  buenas 
tardes,  (vase.) 

Góm.  Vaya  usted  con  Dios. 

Arrug.  ¡Pero,  home!  ¿Qué  es  esto?  ¡Av!  un  chaleco. 
¡Precioso!  Y  es  buena  tela,  maestro.  ¡Uv! 
¡Caracoles!  ¡Vaya  un  pinchazo!  Me  he  meti- 
do la  aguja  hasta  el  alma. 

Góm.  Por  curioso. 

Arrlg.       Es  verdá.  No  lo  pueo  remediar.  Con  Dios. 

Raf.  Adiós.  .  don  Arrugao. 

Góm.  Esto  no  es  un  siete...  es  una  puñalá. 

Man.  Mala  cara  tiene  ese  gachó. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  menos  el  ARRüGAO,  y  CLEMENTE 

Clem.  Voy  á  ver  ei  pesco  otro. 

Man.  ¡Ay,  Clemente!...  El  peluquero...  Rafael,  va- 

mo-f  á  eso. 
Raf.  ¡Ah!  sí,  Clemente...  vamonos...   (a  Gómez.) 

Hasta  luego. 
Man.  Lo  de  las  niñas,  maestro.  A  las  dos  estamos 

aquí.  (Vanse.) 

Góm.  Vayan  ustedes  descuidaos. 

Clem.  Por  vida  de...  Ahí  van  ese  par  de  pillos. 

Góm.  (volviendo.)  Vaya  dos  parroquianos   que  me 

han  sallo.  Pues  señó,  tengo  que  ver  á  la  seña 
Rosa  á  ver  si  la  engatuso..  [Hola,  señor  Cle- 
mente, está  u?ted  más  sereno! 

Clem.  Estoy  peor.  Uno,  un  sólo  servicio  he  hecho 

en  dos  días. 

Góm.  Hombre,  se  me  ocurre  una   cosa.  Por  qué 

no  hace  oslé  un  bujero  en  el  piso  del  salón 
y  como  cae  encima  del  cuarto  de  las  niñas 
algunos  anunciándolo  previamente,  irían  á 
mira. 

Clem.  ¿De  arriba  abajo?  Hombre,  si  fuera  al  revés. 

Góm.  Tié  oslé  razón.  ¡A  mí  también  me  ha  llegao 

la  mía!  ¿Ha  visto  usted  á  esos  dos  mocitos 
que  salían  ahora?  Pues  me  han  encargao  la 
mar  de  ropa. 

Clem.  ¿Eses  dos? 

Góm.  Esos  dos. 

Clem.  Pues  esos  dos  me  deben  á  mí  catorce  duros 

de  barbas  y  no  los pueo  cobrar  ni  á  tiros. 

Góm.  ¿Qué  me  dice  usté? 

Clem.  Que  son  dos  granujas. 

Góm.  Poquito  á  poco,  que  son  dos  cabayeros.  A  mí 

me  han  querido  dar  adelantas  quinientas 
pesetas,  perú  no  tenían  cambio. 

Clem.  Lo  que  no  tienen  es  vergüenza. 

Góm.  ¿Pero  habla  usté  en  serio? 

Clem.  Yo  no  me  río  nunca. 

Góm.  Compare  de  mi  alma,  pues  ei  no   me   dice 
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osté  eso  y  llego  á  meter  la  tijera  en  las  pie- 
zas de  tela  y  empiezo  á  cortar  3^  á  cortar,  me 
tengo  que  cortar  la  cabeza  enseguía.  Está 
visto,  no  pueo  salir  de  probé.  Vaya,  vamos  á 
zurcir  la  capita. 

Clem.  Oiga  osté,  esa  capa  es  del   parroquiano   que 

vo  he  servio  ahora  mismo. 

Góm.  E-*  del  Arrugao. 

Clem.  ¿Que  yo  he  afeitao  al  Arrugao? 

Góm.  Hombre,  según  dice  usted. 

Clem.  ¡Pues  si  le  llego  á  hacer   un  corte   al   apu- 

rarle! 

Gom.  Está  osté  ya  en  el  depósito.  Pero  cá  vez  qu>.i 

me  acuerdo  de  esos  dos  pillos...  Mardita  sea. 
Yo  no  zurzo  ahora  na.  (Deja  la  capa.)  Y  y<> 
que  iba  á  servirles,  vamos,  de  vieja,  pa  que 
hablaran  esta  noche  en  la  reja  con  las  Gra 
nainas.  tíi  yo  pudiera  prepararles  una  ence- 
rrona y  que  les  dieran  una  paliza... 

Clem.  Merecía  la  tienen. 

Góm.  Pero  yo  no  me  atrevo,  porque  deben  ser  dos 

valientes. 

Clem.  ¿Valientes?  Si  son  más  blancos  que  el  azúcar 

COrtá.  (Atraviesan  la  escena  dos  ó  tres   que  entran  en 

la  barbería.)  Pero  hombre,  ¿más  gente  toavía? 
Yo  le  pego  fuego  á  la  barbería  esa. 

Góm.  Hombre,  no  sea  osié  animal. 

Clem.  ¿De  qué  medio  me  valdría  yo  pa   quitarle 

ia  parroquia  á  ese  hombre? 

Góm.  Como  no  ponga  osté  en  esa  esquina  un  ca- 

ñón rayao  que  sirva  de  espanta  pájaros  á  esa 
viña... 

Clem.  ¿De  espantapájaros?  Ya  tenemos  el  espanta- 

pájaros. Compare,  me  ha  iluminao  osté.  Se 
me  ha  ocurrió  una  cosa  que  nos  pué  Fervir 
á  los  dos.  El  Arrugao  ese,  ¿es  tan  valiente 
como  usted  dice? 

Góm.  Un  león.  Toa  Sevilla  lo  sabe. 

Clem.  Pues  ya  lo  tengo  too.  Esta  noche  es   la  últi- 

ma de  la  parroquia  de  ese  hombre.  Venga 
ostépa  adentro. 
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ESCENA  XVII 


DICHOS  y  ANGELITO  por  la  izquierda  fondo  con  un  manojo    gran- 
de de  flores  y  á  poco  SILVERIO  y  PARROQUIANOS 

Ang.  ¡Que  vienen!  ¡Que   vienen!   ¡Maestro,   que 

vienes! 

CLEM.  (Deteniéndose.)  ¿Qué  es  eSO? 

Silv.  (saliendo.)  Trae  las  flores,  hombre. 

ANG.  Ahí  están.  (Aparecen  Carmen  y  Lola.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  CARMEN  y  LOLA 

Clem.  Las  Granainas...  Por  vida  de... 

Silv.  Las  voy  á  obsequiar  delante  de  too  el  mun- 

do, y  el  que  rabie  que  rabie. 
Ang.  Cabayevos,  las  Granainas.  (salen  á  la  puerta   ios 

parroquianos.) 

Car.  Lola,  ya  se  ha  salió  de  mare  la  barbería. 

Silv.  Vecinas  de  mi  alma...  Palabra. 

Lola  ¿Qué  quiere  usté,  vecino? 

Rosa  (Desde  la  reja.)  ¿Ya  están  ustés  de  vuelta,   hi- 

jas de  mi  arma? 

Silv.  ¿Me  hacen  ostés  el  favo  de  aceptar  esta  pe- 

queña muestra  de  afecto  de  un  barbero 
agradeció? 

Car.  Con  mucho  gusto, 

LOL^  Estimando.  (Las  cogen.  Vanse  portal.) 

Los  Par.     ¡Ole! 

Silv.  ¡Viva  la  gracia! 

Clem.  Yo  no  pueo  ver  estas  cosas.  Se  acabó.  Por 

estas  que  me  las  paga,  (a  snverio.)  ¡So  co- 
chino! 

Ang.  ¡Uy!  ¡el  otro!... 

Silv.-  ¡So  envidioso! 

A\g.  ¡Trague  usted  quina!   ¡Trague  usted  quinal 

¡Trague  usted  quina! 

Car.  (Desde  ia*rcja.)  ¡Pero  señoresl 

Lola  ¿Pero  qué  va  á  ser  esto? 
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Ang 


Ka.  (a  clemente.)  ¡Trague  usted  quina!  ¡Tra- 
gue usted  quina!  ¡Trague  usted  quina!  (Mú- 


sica y 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Telón  corto.  Una  de  las  dos  fachadas  laterales  de  la  Catedral  aneja  á 
la  Giralda.  Se  ve  el  callejón  de  entrada  y  los  postes  de  las  cade- 
nas, etc.,  que  rodean  la  Catedral. Es  de  noche:  efecto  de  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  derecha:  El  SEÑOR  PASTOR  y  el  ESTIRAO;  el  MELLAO  y 
el  SOMBRÓN;  tres  tipos  con  sus  guitarras,  etc. 


Est. 
Mell. 

SOM. 

Pastor 


Música 

\  Pero  señó  de  Pastó, 
I  ¿qiáé  osté  hacernos  el  favo 
l  de  decirnos  para  qué 
)  nos  saca  osté  der  cate? 
írí  señó. 
Hay  dos  mujeres  que  están 
muertas  por  este  barbián. 
Y  por  eso  quiero 
gastarme  el  dinero 
haciendo  en  su  reja 
mi  presentación 
con  los  cantaores 
que  aquí  están  de  non. 
Les  tres  Y  que  son. 

Est.  Pepe  el  Estirao. 

Mell.  Juanillo  el  Mellao. 

Som.  Y  Paco  el  Sombrón. 

Est.  No  diga  osté  más. 

Mell.  Ya  está  comprendió. 

SoM.  (A  los  otros  dos.) 

Vamos  á  sacarle 
la  guita  á  este  tío. 

(Templan  las  guitarras  y  se  arrancan.— Música  flamen- 
co-íúnehre.) 
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LOS  TRES 


Pastor 


Est. 
Mell. 

SoM. 
LOS  TRES 


¡Ay!  fAy! 
Vi  el  entierro  de  mi  nena; 
llevaba  caja  de  pino 
en  coche  con  dos  caballos 
y  un  simón  con  dos  amigos... 

Algo  más  alegre. 

¡Josúy  qué  pena! 

Si  eso  es  un  entierro 

de  los  de  tercera. 

No  quié  funerarias. 

Pues  alzaba  allá. 

Vengan  alegrías. 

Compare,  allá  va. 

(Muy  exagerado.) 

Repicando  castañuelas 
y  rascando  en  la  guitarra. 

(Recitado  y  con  voz  desentonada,  y  dando  vueltas  á  la. 
guitarra  como  hacen  los  tocadores.) 

¡Uy!  ¡Uy!  cuerpo  bonito, 

quién  la  viera  á  osté  en  enaguas. 

Repicando  castañuelas 

y  rascando  en  la  guitarra, 

que  venimos,  que  venimos 

á  sacarte  de  la  cama. 

No  te  pongas  el  refajo, 

ni  la  bata  colora, 

que  la  luna  está  en  menguante 

y  no  puedo  verte  na. 

Y  si  sales  verá 

que  te  traigo  además... 

Pues  te  traigo  un  cucurucho, 

porque  sé,  cuerpo  bonito, 

que  te  gusta,  paro  mucho, 

pero  mucho  el  pescao  frito. 

Un  cucuruchito  en  punta  acabao, 

con  sus  calamares 

y  su  bacalao. 

Anda,  sal,  chiquilla, 

toma  pescaüla 

y  si  no  te  gusta 

pues  toma  lenguao. 

Sal  á  la  reja, 

sal,  sal,  sal,  sal, 

y  si  sales  al  postigo 


—  34  — 

tocaremos  mucho  má?; 

sal,  sal,  salero; 

sal,  sal,  sal,  sal, 

con  aceite  y  con  vinagre 

ya  está  jeclia  una  ensalá. 

Hablado 


Est.  Me  paece>  cabayero,  que  si  no  salen  á  la  reja 

con  esto  del  cucurucho... 

Mell.  Es  que  no  tieneo  ganas. 

Som.  O  que  no  les  gusta  elpescao. 

Pastor        ¿No  han  de  salir?...  Pué  que  ya  nos  estén 
esperando. 

Est.  Como  si  lo  viera.  Es  mucha  luz  la  que  lleva 

osté  en  esos  déos. 

Som.  Comparito,  ¿me  hace  osté  el  favo?  Oiga  osté, 

¿son  del  Brasil? 

Mell.  Calla,  hombre.  Estos  son  der  sol. 

Pastor        Esto  no  vale  na. 

Som.  ¿Y  pa  qué  lleva  osté  too  eso? 

Pastor        Pa  deslumhra   á  las  mujeres.  ¡Ah!  Pues  si 
saco  el  solitario  que  tengo  en  casa...  Eso  es 
canela...  Es  der  tamaño  de  un  huevo  de  ga 
llina  y  no  lo  pueo  llevar. 

Som.  Claro,  se  volverá  osté  loco  con  toos  los  bichos 

y  las  mariposas  que  revoletearan  á  su  aire- 
dedo. 

Pastor        Conque  señores.  Vamos  pá  allá. 

Mell.  Aspire  usté  un&mijita.  Nosotros  tenemos  tres 

tarifas.  Primera:  por  un  pasa-calle  jacaran- 
do, pespunteao  por  el  camino,  y  dos  piezas 
tocas  en  el  lugar  de  la  ejecución,  quince  pe- 
setas. 

Est.  Segunda:   Por  dos  horas  de  toque   y  cante 

variao  con  oles  y  gritos  de  ¡Uy!  ¡Uy!  y  arsa 
pa  allá  y  bendita  sea  la  comare  que  la  reci- 
bió á  osté  en  la  farda,  etc.,  etc.,  cuarenta  pe- 
setas, con  obligación  de  sacarnos  sillas  y 
una  batea  con  cañas  ó  unos  culitos. 

Som.  Tercera  tarifa:  Si   la  cosa  se  alarga  y  el  se- 

ñorito cuela  en  la  casa  y  cierran  el  portal  y 
la  reja  y  nosotros  nos  queamos  en  la  calle 
haciéndonos  peazos  los  instrumentos  y  can- 
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tan  do  coplas  alusivas  al  arto...  Precios  con- 
vencionales. 

Pas-íok        Pues  por  si  acaso...  ¿hacen  cien  pesetas? 

Som.  Compare  por  ese  precio  se  pué  exigir  toos 

los  tocamientos.  A  la  una. 

EST  A  las  dos.   (Preparando  la  guitarra.) 

Mell.  A  las  tres. 

OOM.  Pasa-Calle.    (La  orquesta  preludia  un  pasacalle  que 

los  otros  parece  que  tocan  en  las  guitarras  y  hacen 
mutis  cómicamente.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  segundo  cuadro.  Efecto  de  noche.  La  bar- 
bería de  la  derecha  cerrada.  La  sastrería  con  media  puerta  entor- 
nada. El  portal  del  fondo  cerrado  así  como  la  reja.  El  farol  de  lo 
último  de  la  calleja  encendido.  La  escena  todo  á  oscuras  posible 
en  todos  sus   términos. 


ESCENA  PRIMERA 

CLEMENTE  con  la  capa    del  Arrugao    puesta 

Clem.  [Nadie!  Yo  me  coloco  aquí  de  espaldas,  con 

la  capa  de  esa  fiera. 

Góm.  ¡El  sombrero!  (colocándose )  Ajajá:  cómo  nos 

vamos  á  reir. 

Clem  .  (colocado.)  ¿Estoy  bien? 

Góm.  Compare  es  usted  un  mellizo  del  Arrugao 

Yo  me  voy  pa  dentro,  y  no  haga  usted  mu- 
chas bajas.  (Mutis  Gómez.) 

ESCENA   II 

DICHO.     ARRUGAO 

Arrug.        Vamos  pa  casita:  ¡Hola!  ¿un  gachó  pelando 
la  pava?  ¿Y   en  la  reja  de  las  cantaoras? 
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¿Quién  será?  (Acercándose.)  Caracoles  esta 
paece  mi  capita. 

Clem.  ¡Demonio,  el  Arrugao! 

Arrug.        Digaslé,  esta  es  mi  capa. 

Clem.  (Me  escabecha.)  Sí  señó  pero  no  lo  tomosté  á 

mal.  Es  una  broma,  cosas  de  Gómez,  el  sas- 
tre... 

Arrug.  ¡Una  broma!  y  de  mujeres.  Yo  me  muero 
por  tó  esto.  Hombre  yo  me  queo  aquí  con 
osté. 

Clem.  No,  tié  que  ser  uno  solo. 

Arrug.  Entonces  déjeme  usted  á  mí  (y  así  la  capita 
no  peligra.) 

Clem.  Allá  vé.  (De  primera:  lo  que  yo  quería:  el 

mismísimo  Arrugao.) 

Arrug.        Digasté,  ¿se  van  á  asomar  las  cantaorasf 

Clem.  Usted  no  se  mueva  de  la  reja  que  se  va  us- 

ted á  reir  la  mar. 

ARRUG.  Ni  de  palo.  (Campana,  las  dos.) 

Clem.  ¡Las  dos!  Yo  no  le  digo  á  Gómez  una  pala- 

bra. 
Arrug.        Hombre,,  como  me  gustan  á  mí  estas  cosa.s. 


ESCENA  III 


RAFAEL   y   MANOLO 


Raf.  Las  dos. 

Man.  La  hora  que  ncs  dijo  Gómez. 

Raf.  Vamos  á  ver  á  esas  mujeres. 

Man.  Rafael,  un  hombre  en  la  reja. 

Raf.  (Fijándose  más.)  Y  es  el  Arrugao...  ¡María  San- 

tísima! Míale  los  embosos  amarillos. 

Man.  ¿Tienes  el  íevólver? 

Raf.  No...  Como  no  me  han  hecho  toavía  el  pan- 

talón con  el  bolsillo  atrás... 

Man.  ¿Y  qué  hacemos? 
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ESCENA   IV 

DICHOS    y    GÓMEZ 

Góm.  ¡Hola! 

Man.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

Raf.  tíi  es  el  sastre,  hombre,  ¿Pero  qué  es  esto, 

señor  Gómez? 

Man.  ¿No  dijo  osté  que  las  niñas?... 

Góm.  Sí,  señó,  vam  s  alia. 

Raf.  Pero  si  está  el  Arrugao  en  la  reja. 

Góm.  (¡Qué  primo;-!"  Si  supieran   que  es  el  pelu- 

quero. Pues  aquí  hay  que  decidirse. 

Raf.  Y  el  tío  ese  no  se  mueve. 

Góm.  (Estos  dos  van  á  tener  que  tomar  los  da 

Vivas  Pérez.) 

Raf.  Yo  Voy  allá.  (Sube  cómicamente  con  cuidado.) 

Góm.  Pues  no  tienen  ustés  poca  jindama.  Ahora 

verán  ustedes  un  hombre. 

Raf.  ¡Gómez!  Qae  tiene  usté  cinco  hijos  y  medio. 

Góm.  Déjeme  osté.  (ai" Arrugao.)  (Aguántate,  Cle- 

mente.) ¡Sinvergüenza!  De  la  primer  bofetá 
lo  tumbo.  ¡So  cochino! 

Arrug.       Pero,  señores,  ¿qué  pasa  aquí? 

Todos         ¡El  Arrugao! 

Góm.  [María-  santísima!  ;E1  Arrugao  de  veras!  ¡Se 

ha  comió  al  peluquero] 

Arrug.  ¿Pero  quién  me  ha.  pegao  á  mí?  (Aquí  de  mi 
fama.) 

RAF.  (Tartamudeando.)  ¡Don...  AlTUgao! 

Góm.  ¡La  funeraria! 

Arrug.       ¡Aquí  va  á  morir  too  el  mundo!  (Hace  como 

que  se  rasca.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  ÁFRICA;  entra  precipitadamente 

Afr.  ¿Está  aquí  mi  marío? 

Góm.  (¡La  mujer  del  Arrugao!) 

Arrug.       ¡Mi  mujer! 
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Afr.  ¡Tu  mujer!  ¡Ya  te  cogí,  sinvergüenza! 

Góm.  (cogiéndole.)  ¡Señora'...  ¿Le  va  osté  á  pegar  á 

un  valiente? 
Afr.  ¡Qué  valiente!...  ¡Si  esto  es  una  gallina  de 

Guinea!...  Suélteme  OSté.    (Le  da  una  bofetada  á 
Gómez.) 

Todos         ¡Jesús! 

Afr.  (ai  Arrugao.)  ¡Pillo!  ¡Mal  hombre!  ¡So  cochi- 

1:0!  (regándole.)  A  qué  has  venio  tú  aquí? 

Góm.  Eso  digo  yo.  fci  ahí  el  que  estaba  es  el  pelu- 

quero pa  asustar  á  estos  valientes. 

Raf  ¿Sí,  elrf 

Arrug  .  Justo,  y  yo  pasé,  y  como  soy  tan  curioso, 
me  quedé  á  ver  lo  que  pasaba,  y  he  pasao 
las  de  Caín. 

Afr.  Andaba  casa. 

Arrug.  No  me  des  en  la  cara,  que  me  vas  á  desfi- 
gura. 

Raf.  Ahí  no  le  desfigura.  (Le  da  unos  azotes.) 

Góm.  ¡So  blanco! 

AFR.  ¡So  cochino!  etc.  (Le  pegan  todos.  Vase  con  África.) 

Raf.  ¡So-  calzonazos! 

Góm.  Ande  usté  para  casa. 


ESCENA  ULTIMA 

CARMEN,  LOLA,    ROSA,    CLEMENTE,    S1LVERI0,    ANGELITO,    el 
SEÑOR  PASTOR,  RAFAEL,   MANOLO,    GÓMEZ  y  CARMEN 


Car.  y 
Lola 
Rosa 
Clem. 

SlLV. 

Ang. 

Pastor 

Raf. 
Man. 
Góm  . 
Car. 

Lola 


¿Qué  pasa? 

¿Qué  sucede? 
¡Vaya  un  jollín! 
¿Qué  escándalo  es  este? 
¡Vecinos!  ¡luces...  luces! 

(A  la  música,  viendo  el  jaleo.)  ¡Música,  música... 

no  hay  música! 

Gómez,  se  ha  queao  osté  sin  parroquianos. 

¡Mal  sastre! 

Bonita  parroquia. 

Bonito  escándalo.  Mañana  nos  mudamos  á 

un  piso  interior. 

Pero  muy  interior. 
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Kosa  ¿Qué  dicen? 

Silv.  ¡Adiós  parroquia!  ¡Me  han  perdió! 

Ang.  (a  clemente.)  ¡So  mal  hombre!   ¡So  mal  hom- 

bre! ¡So  mal  hombre! 

Clem.  ¡Quítate  de  ahi,   bandolinal  (a  Gómez.)  ¡Se 

mudan!  ¡Me  alegro!  (a  Angelito.)  ¡Traga  quinal 
¡Traga  quina!  ¡Traga  quina! 

Raf.  ¡Andando,  que  nos  han  conoslo! 

Clem.  Cá,  ostés  no  se  van  sin  pagarme  aquel  pi- 

quillo. 

Raf.  ¡Qué  tomaicra  de  pelo! 

Man.  ¡Y  aluego  pagar  las  barbas! 

Lola  Y  aquí  se  acabó  el  saínete. 

Car.  Perdonad  sus  muchas  faltas. 


MÚSICA    Y    TELÓN 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política-cómico-lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién fuera  ella.— Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilanca. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso. Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Alm  anaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

vhÍ7i-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Originaly  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos.— Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicadelosmaestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguetecómico-lírico  enunacto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  alio  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero- 
símil de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  vo,rso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  ¡Sou- 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  los 
maestro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Una  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 


dros.  (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  yseiscaadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición. 

Muevles  husados. — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  drt  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Originaly  en  verso.  Música  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición) 

Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edición.) 

Las  dos  madejas.  —  Juguete  cómico-lírico,  enun acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or  ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Alotromundoi — Pasillo  cómico-lírico,  enun  acto.  Originaly 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Originaly 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Nieto. 

El  diamante,  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105.— Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi'-a  del  maestro  Estellés. 

¡El  *  rimero] — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi-'a  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa  — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.') 

¡Losdosmillones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa  ) 
Música  del  maestro  Nieto. 


Cuadros  disolventes. — A  propósito  cómico-lírico-fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  AJú^ica  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano.  -Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalon3. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto,  verso.  Original. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico-lírico  de  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — >  arzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, í  riyinal  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Meto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí. 

La  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuelacómicaen  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverde 
(hijo). 

Betuna. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
pros:i.  Marica  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

El  clavel  rojo.— Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuados.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica  — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Ongir¡al  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda  — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso .  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Niftto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  Ulloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Or  ginal  y  en  pro-a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco.  —  Juguete  cómico  en  dos  actos  y  tn  prosa. 

El  juicio  oral. — Pioceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición  ) 

El  barbero  de  Sevilla.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Orig  nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Correo  interior.  —  é  propósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cua  iros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereccday  üime'nez. 


Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto.  (Segunda  edición.) 

El  Cañón.— 7arzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 

El  Cervecero — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas  —  Zarzuela  cómica  en  un  acto  Original  y  en 
versv.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués,  (-efunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín.— Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuaaros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  vereo 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio.— Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  del 
francés.) 

El  Sábado.—  Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Ksteilés. 

El  Testarudo.— V 'íaje  cómico-lírico  de  gran  espctáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Kscrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela".)  Música  de  los  maestres  Brull  y  Es- 
tellés.  (<egunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro     antonja. 

La  Maja.— Zaizuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Orig;- 
nal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción ) 

Se  alquila  un  padre.— Jaguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  v<-rso. 

Fedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  p  osa. 
El  Gatero.— Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 


La  Soleá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  Ubre. — A  propósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cua  ^ros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Cuarta 
edición). 

La  manta  zamorana.  —  Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  en  un  acto,  en  prosa  y  vers">. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez. 

El  morrongo.  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Cuadros  vivos.  Papat  empo  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  actos.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

I  a  morenita. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadios.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

El  General.— Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi- 
dido en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo.  —  Parodia  cómico  lírica-política  en  un  act 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Camarona.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  automóvil,  mamá.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios.  —  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Vives.  (Tercera  edición). 

El  Húsar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

Cascabel. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en  Ires  cua- 
dros. Múica  del  maestro  Giménez. 

La  Libertad.— Zarzuela  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

La  Favorita  del  Rey. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  M  árdea  del  maestro  Vives. 

Las  Granadinas — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Gi- 
ménez y  Vives. 


Cbras  de  Guillermo  Perrin 

Católicos  y  Hugonotes.—  Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo  —Saínete  ^n  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  ver.-o. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal v  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco  —Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  d^l  maestro  Hernández. 

Cdgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados.— Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 

La  cuna.— Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
v  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal v  en  prosa 

La  esclava  de  su  deber.— Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
pro-a 

Bocetos  madrileños.— Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 
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